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n mi libro de “Anotaciones Profe- 

E sionales de Viajes”, que aún con- 

servo como recuerdo de nuestro 

crucero de instrucción de 1957, a bor- 
do del Buque-Escuela “Esmeralda” de 
la Armada de Chile, tengo anotados 

algunos de los detalles más importan- 
tes de la visita y estada en la más fa- 

bulosa y desconocida de las Islas que 

hay en el mundo: La Isla de Pascua. 

La impresión que esa visita me causó 

fue tan honda que comencé a indagar 
desde el terreno mismo de los acon- 

tecimientos, los orígenes, historia y le- 

yendas de este ignoto rincón de nues- 

tro planeta. Han transcurrido diez años 

desde mi visita a la isla y al fin me 

he decidido a escribir no sólo mis im- 

presiones personales sino lo que he 
averiguado acerca de la misma a tra- 

wés de los pocos libros que sobre ella 
se han escrito. 

Para comenzar, quiero manifestar 

sinceramente que no tengo ni la ambi- 
ción ni el propósito de dictar cátedra 
sobre el tema, sino más bien orientar 

estas líneas hacia la narración de una 

serie de conclusiones despreocupadas, 

sin sonoridad metafórica ni riqueza li- 

teraria, acerca de lo que pude averi- 

guar sobre los orígenes, historia y cul- 
tura de los primitivos pobladores de 
la Isla de Pascua, sobre el mismo te- 
rreno de los acontecimientos. Tanto los 

orígenes como la historia misma de la 
Isla de Pascua son fantásticos, legen- 

darios y misteriosos. Sus naturales la 

llaman aún Rapa-Nui y la primera im- 

presión que produce en el viajero, el 

contacto con su suelo, es de misterio: 

se diría que se respira un ambiente de 
espíritus, superstición y brujería. 

Pero antes de tratar algo sobre la 

historia de Pascua, que es sin duda al- 

guna extraordinaria, es necesario de- 

finir su situación geográfica, condicio- 
nes climatéricas, orografía y extensión. 

La Isla de Pascua es la más occiden- 

tal de las Islas esporádicas de Chile 

y dista casi 2.500 millas del continente. 

Tal vez la misma distancia o mayor, 

la separa de cualquier otro lugar ha- 

bitado en el mundo. Ocupa una exten- 

sión de 118 kilómetros cuadrados y es- 
tá comprendida entre los 109913” y los 
109%27* de longitud Oeste y los 232 
03” y los 2712 de latitud Sur. Como 

puede apreciarse del plano, es una is- 
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la triangular, de características geo- 
gráficas y forma inconfundible, que 

en sus tres vértices tiene volcanes ex- 
tinguidos. Su terreno es de origen vol- 

cánico y sobre su formación hay di- 

versas teorías que pueden resumirse en 
que es el resultado de la erupción de 

un inmenso volcán submarino. La 1s- 
la tiene más o menos 12 montículos 

que alcanzan hasta 1.400 pies de altura 

como máximo y ofrece al viajero la 

hermosa vista de una tranquila y on- 

dulada ínsula caracterizada por sus an- 

tiguos volcanes, otrora poderosos y cu- 

yo fuego quedó extinguido hace mu- 

chas edades, con grupos de arbustos 

que se anidan en ella como fríos oasis 

en el reseco césped. Mas, la tranquili- 

dad se termina al dirigir la mirada a 
la orilla del mar, que como resentido 

titán por la intromisión de esta isla 

en sus dominios, con sus garfios acuo- 

sos, la golpea salvajemente aún en días 
de calma. Desde tiempos inmemoriales 
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marejadas rugientes y demoledoras han 

ido erosionando los contornos de la is- 

la convirtiéndola en un desierto lu- 

nar desnudo, de lava dentada, que ha- 

ce que los buques que rara vez la avis- 

tan se mantengan a una distancia 

más que prudencial, y que al decir de 

un célebre historiador chileno, “que- 

dará convertida en una roca escarpa- 

da e inhóspita con el correr de los si- 

glos”, 

Para llegar a tierra hay que hacer 

uso de una lancha de desembarco o de 

un bote y pasando por entre un ca- 

nal angosto sembrado de escollos, fi- 

nalmente se llega al muellecito de con- 

creto de Hanga-Roa. Hoy por hoy, la 

isla está habitada por unos mil natu- 

rales y 30 blancos que se han asen- 

tado principalmente en Hanga-Roa y 

Hanga-Pico. La isla a pesar de su al- 

ta latitud, posee un clima semi-tropi- 

cal y paradisíaco. Se dan en ella la 

naranja, la piña, el melón y el bana- 
no con mucha facilidad, así como otras 
frutas tropicales. No hay ríos ni que- 
bradas, y el agua dulce con que se 

cuenta es la de la lluvia que es celo- 
samente almacenada y provee las ne- 

cesidades de los habitantes. 

Retornando al terreno de la histo- 

ria, debe anotarse que la historia de 
Rapa-Nui comienza en forma muy con- 

fusa y que lo que se sabe ha sido ave- 

riguado por la tradición y especial- 

mente por lo que dicen las canciones 

que aún entonan los naturales en sus 

fiestas. En una de éstas y en la extra- 
ña armonía de la pegajosa música po- 

linésica se canta la odisea de los pri- 
meros pascuenses. En una de ellas se 

habla de la historia del “Gran Jefe 
Hotú-Matúa y las dos grandes canoas 
dobles en las cuales él y unos pocos 

compañeros arriesgados habían dejado 
las verdes playas de su terreno cortan- 

do el azul inconmensurable del Pací- 

fico con sus proas que buscaban el oro 

quemante del Sol Naciente. Hacia el 

 



Este, siempre hacia el Este navegó Ho- 
tú-Matúa e hizo una cueva protectora 
donde la pálida agua de color esme- 
ralda balbuceaba sus palabras contra 
una playa digna de un rey”. “Cuando 

las canoas tocaron tierra y se detuvieron 

en la arena sonrosada sus hombres 

desembarcaron con sus tiendas y ani- 

males. Ellos habían encontrado su nue- 

vo hogar”. El canto se desvanece co- 

mo la historia de Hotú-Matúa en el 
pasado distante. En referencia a esta 

llegada, la historia la tiene comproba- 

da casi totalmente ya que las autori- 
dades sobre la materia aseguran que 

sí fue Hniú-Matúa el creador de la 
civilización pascuense, como adelante 

veremos. Algunas excavaciones arqueo- 

lógicas han ayudado a descifrar parte 

del enigma que ha cubierto con su ve- 
lo la isla desde cuando fue avistada por 

vez primera desde la cubierta de un 

buque holandés, “De Afrikaansche Ga- 

lei”, en el día de Pascua de Resurrec- 
ción de 1.722, por el Almirante y Co- 
modoro Jacobo Roggeveen, quien cris- 

tianizó su descubrimiento y en honor 

al día de su arribo llamó a la isla “Paa- 
ssen” que significa Pascua. Roggeveen 

escribió en su bitácora que “las incom- 
parablemente altas figuras de piedra 
ocasionaron que quedáramos honda- 

mente maravillados e impresionados 

....”. Como a tantas otras, a esta son- 

riente isla de la polinesia, el descubri- 
miento no trajo civilización sino tra- 

gedia, y en Pascua ello alcanzó propor- 
ciones épicas. La propia partida de 

desembarco de Roggeveen inexplica- 

blemente abrió fuego contra los inde- 

fensos isleños dejando un saldo de 12 
muertos e incontables heridos. En 1.770, 

el Capitán de Navío de la Armada Es- 

pañola Felipe González, tomó posesión 
de la isla y la bautizó con el nombre 

de Isla de San Carlos. El Capitán Gon- 

zález, al avistar la isla supuso que era 
parte de la tierra de Davis, que el fi- 

libustero inglés Eward Davis preten- 

dió haber avistado en 1.687. Más tar- 
de la isla fue visitada por Cook, en 
1.774 y por el francés La Perouse en 
1.786. 

Finalmente, el gobierno de Chile to- 
mó posesión de la isla el Y de sep- 
tiembre de 1.888, Desde entonces la 
isla pertenece a Chile. 

En los 140 años que siguieron a su 

descubrimiento, aventureros despiada- 

dos trajeron violencia, enfermedades 

y muerte a RAPA-NUI. Para 1.862 la 
extraña cultura de Pascua sufrió su 

golpe mortal. Los traficantes de escla- 

vos se precipitaron sobre la isla y se 
llevaron casi un millar de naturales a 

trabajar en los fétidos depósitos de gua- 
no de las costas peruanas. Unos pocos 
meses después el gobierno peruano de- 
volvió a la isla 15 sobrevivientes. El 
motivo principal de que esto ocurriera 
fue el que además de los malos tra- 
tos, escasísima comida y duro trabajo 
que debían hacer los esclavos en las 

guaneras, los pascuenses son alérgicos 
a las enfermedades epidémicas. (En 
Pascua, unos días después de la visi- 
ta de cualquier buque, todos los ha- 

bitantes quedan enfermos de gripe 

aunque en el buque visitante no haya 

nadie enfermo. Esto nos indica el al- 
to nivel de salubridad, y por lo mis- 

mo la escasa resistencia a lós gérme- 
nes de las enfermedades epidémicas 

que tienen los pascuenses). Con los 15 

sobrevivientes devueltos del Perú lle- 
gó la viruela y esta enfermedad termi- 
nó con casi la totalidad de los pocos 
isleños que aún quedaban. Cuando 

Roggeveen llegó al “ombligo del mun- 
do” como también llaman algunas ve- 
ces lós pascuenses a su isla, la pobla- 
ción de ella era de casi 4.000 habitan- 
tes. En 1.887 la población había dismi- 
nuído a escasos 111 habitantes. El úl- 
timo de los reyes había muerto y to- 
da la memoria de pasadas grandezas 

yacía aplastada bajo los derrumbados 
altares de la isla. La paz se estableció 
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por fin en RAPA-NUI cuando Chile en 
1.888 anexó esta isla a su territorio. 
Hoy día la Armada de Chile adminis- 
tra la isla y opera con ella como si 
se tratara de una inmensa hacienda 
dedicada a la cría de ovejas. Las 50.000 
ovejas existentes proveen carne para 

los habitantes de la isla y lana pa- 
ra exportación. Los hijos de Hotú-Ma- 
túa se han multiplicado una vez más 
hasta llegar a los 1.011 que encontra- 

mos en nuestra visita. Unos 30 conti- 
nentales, en su mayoría destacados por 
la Armada de Chile, se suman a la po- 
blación actual Estos últimos vigilan 

los equipos meteorológicos con los que 
se obtienen automáticamente datos so- 
bre mareas, terremotos y tiempo, lo 

cual, ayuda a predecir con mucha exac- 

titud el tiempo en el continente. 
El principal eslabón de unión entre 

Pascua y el mundo exterior, es un bu- 

que transporte de la Armada de Chi- 

le que es despachado anualmente por 

el gobierno de HANGA-ROA, el úni- 
co pueblito de la isla. En este trans- 
porte se llevan alimentos, equipo, ani- 
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males y artículos para el próximo año. 
El buque permanece casi dos semanas 

descargando la mercancía que trae y 
cargando la lana que ha sido recogida 
en el año. En la isla existe un campo 
de aterrizaje el cual es en ocasiones 

utilizado por aviones de la Fuerza Aé- 

rea Chilena, el cual se planeaba am- 
pliar como aeropuerto internacional 
para que la isla sirviera como sitio de 
parada para relleno de combustible de 
los aviones que cruzan el Pacífico. El 

gobierno de Chile tiene para los isle- 
ños cursos de entrenamiento en el co- 
tinente y en el transporte son llevados 
y traidos de regreso a su isla, Mientras 
un buque está en puerto, casi todos los 
días, los isleños irrumpen en las cu- 

biertas y entretienen a la tripulación 

con sus canciones y bailes tradiciona- 
les, destacándose las “vahines” (mu- 
jeres con sus collares de conchas y 

flores y sus vestidos de estilo poliné- 
sico). 

El medio principal de transporte a 

través de la isla lo constituyen caba- 
llos de raza mustang o ponnys, y lo
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primero que aprende un niño en Pas- 
cua es montar a caballo. Por eso no 

es raro observar jinetes de 5 años. La 

vida se desarrolla tranquilamente, y 

los naturales viven contentos. La gran 

cantidad de gallinas y pollos existen- 

tes, constituyen una de las principales 

fuentes de proteínas en la alimentación 

de los isleños. Además, el pescado y 
las frutas son abundantes. El pascuen- 

se €s generalmente alto y hasta bien 

parecido. Sus facciones son finas y hay 

mujeres hermosas. La isla cuenta con 

una escuela en la cual varias monjas 

ofrecen educación hasta sexto grado de 

primaria para algo más de 250 niños. 
Con el programa de envío de pascuen- 

ses al continente se ha aumentado el 

número de maestros, entre los mismos 

naturales, y estos enseñan a los niños 
las cosas en su propio dialecto. No obs- 
tante la vida en RAPA-NUI tiene al- 

gunos problemas y el desempleo es qui- 
zá el más importante, ya que solo 40 
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hombres trabajan de fijo en faenas del 
campo. El resto se dedica a cuidar sus 
parcelas y a esculpir imágenes tradi- 

cionales sobre madera, que canjean 

con el turista o visitante por ropas o 

cigarrillos. 

El padre Sebastián Englert, es el di- 
rector espiritual de la isla. Es un lin- 
gúista y científico notable, que lleva 
más de 30 años en la isla y ha conti- 

nuado como un apostolado la tarea de 
cristianización y educación de los pas- 
cuenses, que inició el hermano Euge- 
nio Eyraud en 1.864. El padre Sebas- 

tián, ha escrito valiosos libros sobre ar- 

queología, etnología e historia de Pas- 
cua y un diccionario del leguaje. Uno 

de ellos es el intitulado “La Tierra de 

Hotú-Matúa”. La figura de este sacer- 

dote de alma recia puede compararse 
a la de un profeta del antiguo testa- 

mento. Su mirada penetrante, su larga 
barba blanca y su hábito inmaculado 

de capuchino infunden respeto. Al ha- 
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blar con él se perciben el profundo co- 
nocimiento, indudablemente obtenido 
del estudio, y el gran cariño que profesa 

a la isla y a los habitantes de Pascua. 

El dice que hay mucho de verdad en 

cada una de las leyendas que se can- 

tan O se cuentan acerca de Pascua, y 

gue no le cabe duda de que Hotú-Ma- 

túa es una figura histórica que muy 
probablemente llegó a Pascua proce- 
dente de las islas Marquesas. La tradi- 

ción y las canciones dicen que llegó 

desde una isla llamada Hiva, y en las 

Islas Marquesas, éste es un nombre 

común, ya que muchas de ellas se lla- 

man HIVA-OA, NAKU-HIVA, etc. El 

padre Sebastián relata que algún cata- 

clismo, quizás un huracán o. un gran 
terremoto, obligó a Hotú-Matúa a na- 
vegar hacia el Este en busca de me- 

jores tierras donde establecerse y asi 
encontró a Pascua, pero que hay mu- 

chas posibilidades de que el grupo de 

Hotú-Matúa no haya sido el primero 
en llegar a Pascua. Hay que anotar 

que la Iglesia del pueblo es el centro 
social y religioso de HANGA-ROA y el 

acontecimiento semanal es la misa del 

domingo. Dentro de la Iglesia los hom- 

bres se sientan al lado izquierdo de la 
nave y las mujeres a la derecha. Aun- 

que HANGA-ROA está muy lejos de 

la civilización y los vestidos de las 
mujeres son tan sencillos que son casi 

rayanos en el desaliño, la magia de la 

polinesia les da a sus mujeres un exó- 
tico encanto especialmente por el uso 

de una rosa roja en su cabello, el des- 

tello de sus ardientes ojos y la cinta 

con que adornan sus cabellos. Su an- 

dar es rítmico y reposado. Nunca tie- 

nen prisa. 

Las viejas tradiciones aún riñen con 

la cristianización de los isleños y mu- 

chos hacen esfuerzos considerables por 

alejar de sus mentes a los incansables 

espíritus que según ellos dicen los per- 

siguen y a los cuales denominan AKU- 

AKU. Estos espiritus se dice que fre- 
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cuentan las cuevas cercanas a los vol- 

canes. Los pascuenses son supersticio- 

sos en grado sumo. Un solo gallo que 

cante fuera de su hora, (lo que puede 
significar que un cierto espíritu vaga 
por las cercanías), es capaz de aterro- 
rizar al que lo oiga. Los sueños tienen 

gran importancia, pues, según ellos son 

los “Forjadores del futuro”. Por ejem- 

plo, una mujer que sueñe cón una ra- 
ta, un buey o el color blanco, cree sa- 

ber que ella será la madre de un varón 

y si en cambio sueña con un cangrejo 

o algo de color rojo eso le indica que 
será niña lo que espera. Un isleño nun- 
ca despierta a alguién que esté dormi- 
do, pues, él puede estar soñando al- 
go importante. 

Al llegar a la isla hay que conseguir- 

se un “amigo”. Este es generalmente 
quien le proporciona a uno el caballo 

y quien le sirve de guía para conocer 

la isla. El precio del alquiler de un 

caballo es más o menos el de un pa- 
quete de cigarrillos, por día. Podría 

afirmarse que la economía de la isla 
de Pascua gira alrededor de los ciga- 
rrillos y no del dinero. Por una ley 

chilena, los 80.000.00 dólares que aproxi- 

madamente produce la lana de la isia en 

el año, son destinados para ser inver- 

tidos en las necesidades de la misma 

para adquisición de maderas, clavos, 

cemento y maquinaria. El remanente 

se utiliza para llevarles artículos de 

lujo como el tabaco. Como resultado de 

lo anterior, los cigarrillos, conseguidos 

a trueque de sus productos (pequeñas 

estatuillas de madera copia de las exis- 

tentes o creadas por su febril imagi- 

nación), constituyen la moneda no ofi- 

cial pero circulante de la isla. El amor 

por el tabaco es tal, que en todos los 

jardines y huertos se encuentran ar- 

bustos de tabaco que son cuidados con 

celoso esmero por sus propietarios, 

Al recorrer la isla, el sol parece ser 

más abrasador a medida que se avan- 

za por las cercanías del volcán RANO- 

 



  

RARAKO, lugar sólitario y carente de 

vegetación. Casi todos los “MOAT” (es- 

tatuas de piedra) de Pascua próceden 
de las rocas volcánicas de esta monta- 

ña. Los más grandes de los que sub- 

sisten aún se encuentran en sus lade- 

ras. No importa cuantas veces se ha- 
yan visto estas burlonas estatuas que 
miran sin ver por así decirlo, despecti- 
vamente, ni cuantas teorías se hayan 

leído acerca de su origen, la primera 

impresión que ellas causan en el visi- 
tante es la de una extraña y sombría 

gloria pretérita. Las inmensas figuras, 

muchas de las cuales se hallan enterra- 

das hasta los hombros, semejan un ejér- 
cito de colosos vencidos. Sus labios 
torvos, apretados en una mueca des. 

preciativa, y sus cejas que dejan tras 

lucir una aparente determinación, pa- 
recen querer decir, que ni admiten el 

paso del tiempo, ni la acción devasta- 

dora de los elementós, mi les importa 

la desaparición y muerte de la cultura 
que los produjo. Ellos parecen ser gi- 

gantescos centinelas que miran ame- 

nazadoramente a través de la isla y del 

interminable azul del océano a lo lar- 
go de los tiempos. Al lHegar al cráter 

del volcán, se encuentran al lado de 

la cresta del mismo, estatuas sin ter- 

minar que reposan como pesados sar- 

cófagos en criptas vacías. Usando pi- 

cas de piedra, los primitivos isleños 

habían labrado laboriosamente cada fi- 

gura y la habían sacado al lado de la 
montaña. Se ven allí estatuas en todas 
las etapas de construcción: desde los 
contornos tentativos semi-dibujados en 

la pared de la roca, hasta aquellos en 
la fase final cuando sólo una delgada 
faja de piedra los mantenía pegados 

por su espalda a sus matrices. Hace 

unos siglos, unos pocos golpes dados 
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con las hachas de mano los habría li. 
bertado de su aparente esclavitud, pe- 

ro ahora ellos duermen prisioneros de 

la roca para siempre. Uno se pregunta 
por qué motivo el pueblo de Hotú-Mu- 

túa esculpió estos gigantescos centine- 
las pétreos. La leyenda dice que cada 
uno de ellos representaba a un antece- 

sor notable. Después de tallar una es- 

tatua en una roca del RANO-RARA- 
KO, los isleños transportaban a uno de 
los 240 o más altares o “AHU” que bor- 
dean la línea de la costa de la isla. 

Muchos de estos monumentos pesaban 

hasta 90 toneladas y fueron llevados en 

ocasiones a más de 10 millas de distan- 
cia del lugar de su construcción. Se 

sabe también que algunas de estas es- 
tatuas adornaron alguna vez sus cabe- 

zas altivas con sombreros cilíndricos 

confeccionados de lava roja de unas 3 

a 13 toneladas de peso. 

Cada “AHU” se construía en ho- 
nor de un grupo dado de familiares 
como se hace en los modernos panteo- 

nes nuestros, pero la rivalidad entre 

los constructores los llevó a hacer 1i- 
guras cada vez más grandes. Al final, 

los escultores sólo erigían sus estatuas 
muy cerca de las colinas donde las 

fabricaban. Algunas fueron abandona- 
das cuando iban camino de un “AHU”. 

Las que yacen cerca del volcán están 

enterradas hasta el cuello, como la gran 

mayoría de los “MOAI” que hay ac- 
tualmente. Se deja sentir un misterio 

en las cercanías de la “Fábrica de 

Moai”. Todo, absolutamente todo, alre- 

dedor del RANO-RARAKO nos insi 

núa que una tragedia muy grande de- 

bió ocurrir: Las estatuas parcialmente 

terminadas, los gigantes pétreos deja- 

dos listos para ser transportados, las 

herramientas dejadas en desorden por 

la ladera. Da la impresión de que des- 
pués de un día normal de trabajo los 

artesanos y escultores dejaron sus he- 

rramientas al lado del volcán y no re- 

gresaron jamás. El por qué los isleños 
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esculpian esas enormes imágenes y el 
motivo por el cual detuvieron abrup- 
tamente su construcción, las dos mis- 
teriosas incógnitas del RANO-RARA- 
KO, yacen enterradas entre estos ce- 

ñudos gigantes. 

En las cercanías del RANO'KAO, 

otro de los volcanes de la isla, se ha- 
llan las ruinas de Orongo, una villa 

que otrora debió ser sitio importantí- 
simo entre los descendientes de Hotú- 
Matúa. En las cercanías de Orongo has- 
ta el siglo 19, inclusive, los isleños prac- 
ticaron un rito bizarro y religioso que 

giraba alrededor de los huevos de la fu- 
liginosa golondrina de mar. En Julio de 

cada año, los jefes de los clanes domi. 

nantes se dirigían en procesión hacia 
Orongo. Allí se establecían en tiendas 

de campaña mientras que candidatos 

por ellos escogidos tomaban parte en 

una justa “deportiva” que consistía en 
nadar hacia MOTU-NUI, el islote ad- 

yacente a Pascua, y llegar al islote an- 

tes que nadie. Una vez en el mismo, 

los que llegaban, buscaban un huevo 

de la golondrina de mar que se decía po- 
nía dicha ave anualmente y en hallán- 

dolo el afortunado competidor debía 
iniciar el regreso a nado con el huevo 

en la boca, y presentarlo como trofeo 

a su jefe. El peligro más grande de es- 
ta competencia residía en la bravura 

de las olas en esta parte de la isla, que 

revientan contra los escollos y arreci- 

fes con fuerza formidable, a más de 
que estas aguas se encuentran infesta- 

das de tiburones. La mayoría de los 

participantes perdían la vida en la em- 
presa. Después de conseguir el codicia. 

do trofeo el afortunado jefe del clan 

cuyo competidor había vencido en la 
lid, era declarado por el sacerdote prin- 

cipal como “TANGATA-MANU”, esto 

es, “Hombre-pájaro”, para todo el año 
siguiente. Ser “Hombre-pájaro” tenía 

muchas ventajas, pues quien poseía tal 

título podía libremente robar los bie- 

nes materiales e inclusive las mujeres



  

al resto de los habitantes de la isla, sin 

el menor reproche por parte de éstos. 

En las rocas de las laderas que forman 

los contornos de los volcanes, especial- 

mente del RANO-KAO, hay talladas 

figuras que representan hombres con 

cabezas de pájaro llevando huevos en 

actitud reverente. El “MANU-TARA” 
o “Pájaro Sagrado”, constituía uno de 

los principales ídolos de los pascuen- 

ses y se encuentran tallas muy bien con- 

cebidas que representan pájaros de muy 

largo pico, 

Los pascuenses tenían gran respeto 

por los pájaros, y trataban de imitar- 

los pues, lo que más les llamaba la 

atención era su facultad de volar. La 

manera típica que tienen aún de dor- 

mir algunos isleños, en forma recogida 

para según ellos, “estar listos para vo- 

lar” comprueba lo anterior. 

La lepra, el flagelo de la polinesia, 

vino de Tahití en la última centuria y 

diezmó la población. Las nuevas dro- 
gas, últimamente descubiertas, han dis- 

minuido los casos de lepra y muchos 

de los leprosos de Pascua viven en su 

casa. Hay en la isla un leprocomio 
donde 13 casos de lepra avanzada per- 
manecen aislados al cuidado de dos 

monjas. La Armada de Chile ha pre- 

visto lo necesario y ha dotado la isla 

con los más modernos equipos de me- 

dicina preventiva y el pueblo cuenta 

con médico, enfermeros y un hospital 

aireado y muy bien mantenido. 

Arqueólogos chilenos, alemanes y da- 

neses se dieron a la tarea de descubrir 

cómo estaban en alguna época los 
AHU y sobre todo qué métodos utili- 

zaban los isleños para poner en pie sus 
gigantescas estatuas. Después de mu- 

chos estudios y considerando que 

los naturales no conocían la rueda ni 

ningún artefacto mecánico para levan- 

tar pesos grandes, concluyeron que so- 

lamente a fuerza de paciencia, levan- 

tando las piedras con grandes canti- 
dades de gentes, construían los AHU, 

y en cuantó a las estatuas con palos 

y a fuerza bruta, las levantaban un po- 

co y las iban acuñando con piedras re- 

pitiendo la operación hasta dejarlas pa- 

radas en el sitio escogido. Esto fue com- 

probado al hallar lajas en forma de 

cuña en las cercanías de donde se al- 

zaban las estatuas y en ello concuer- 

dan los estudiosos e investigadores de 

la isla entre los que deben destacarse 

a THOR HAYERDALH, el doctor MU- 

LLOYS, GONZALO FIGUEROA y el 

doctor BARTHELO. 

Los trabajos desvelados de estos ar- 

queólogos e investigadores han com- 

probado el hallazgo de signos de pre- 

sencia humana que datan desde el si- 

glo IV después de Jesucristo. Como se 
ha dicho, sobre el RANO-RARAKO 
los isleños continuaban esculpiendo ob- 
sesionadamente sus estatuas, las que 

iban siendo cada vez más grandes y 

estilizadas, hasta que una catástrofe 
de proporciones gigantescas, muy po0- 

siblemente una masacre, acabó con 

ellos hace unos 300 años. El siglo 

XVII hizo su aparición en el escenario 

de Pascua trayendo una serie de vi- 

ciosas guerras entre las tribus y cla- 
nes, en las que los vencedores des- 

truían todo lo construido por los ven- 
cidos. La tradición así lo recuerda y 

nos dice de que en esta turbulenta era 
la mayoría de los isleños vivían en 
cuevas y solo se aventuraban a salir 

en la noche para buscar alimentos. El 
canibalismo se había generalizado y en 

cualquier conflicto los vencedores in- 

variablemente terminaban comiéndose 
los vencidos. A raiz de esta era de gue- 

rras, los pascuenses supersticiosos y 
misteriosos hasta el sumun crearon 

otro de sus mitos: Los AKU-AKU. Co- 
mo antes he dicho los AKU-AKU eran, 

según ellos, espíritus inquietos que vi- 

vían en las cercanías de los volcanes; 

pero en realidad la creación de este 

culto fue obra de la casualidad, de la 

época, y más que todo de la naturaleza 
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misma de los isleños. En vista de que 

los enemigos eran feroces y caníba- 

les, los pascuenses trataron de cons- 
truir cuevas subterráneas con entradas 

tan disimuladas en la roca cuanto po- 

dían. Estas cuevas eran más O menos 

espaciosas y en el fondo de ellas se 

guardaban estatuillas de piedra o de 

madera que constituían los templos vi.- 
vientes de los AKU-AKU y por lo mis- 
mo era el más grande patrimonio de 

cada familia, ya que suponían que los 
espíritus de sus muertos se alojaban 
dentro de ellas. Hasta tal punto fueron 

perfectas estas cuevas en lo que se re- 

fiere al camuflaje de sus entradas, que 
muchos pascuenses olvidaron cómo re- 

gresar a ella una vez habían salido. 

Personalmente conocí la cueva de 
ATAN, famosa en la isla, y en el fon- 

do de ella había gran cantidad de fi. 

guras exóticas de madera, producidas 

por la febril imaginación del artista 

dueño de la cueva, que las había hecho 

“tal como las había soñado” según sus 

propias palabras. 

Además de las imágenes de piedra, 

que tan famosa han hecho la isla, Pas- 

cua ha producido la única forma de 

escritura jeroglífica que hasta ahora 

ha sido descubierta en Oceanía. Me- 

ticulosamente los antepasados de los 

isleños, grabaron pictografías en ta- 

bletas de madera que ellos denomina- 

ban KOHAU-RONGO-RONGO y las 
cuales servían a los sacerdotes paga- 
nos cómo “tabletas parlantes” para re- 

citar sus canciones religiosas, El crip- 

toanalista alemán doctor Tomás S. Ber- 

thell, comenzó el estudio de estos je- 

roglíficos en 1953 y después de ímpro- 
bos esfuerzos ha avanzado mucho en el 

descubrimiento del secreto que encie- 

rran estas tabletas. 

El doctor Barthell, quien fue com- 

pañero de viaje nuestro a bordo del 
Buque Escuela “Esmeralda”, nos dic- 

tó conferencias interesantísimas sobre 
estas “tabletas parlantes” antes de lle- 
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gar a la isla donde lo dejamos con 

otros científicos adelantando sus fun- 

ciones investigativas al respecto. Re- 

cuerdo que nos decía, que dichas ta- 
bletas, desechadas en un principio por 

los hombres de ciencia por creerse que 

se utilizaban solamente para imprimir 

los grabados que había en ellas en las 

telas o corteza de los árboles, fueron 

más tarde consideradas como un ver. 

dadero monumento histórico de la cul- 

tura no solo de Pascua sino de todos 

los pueblos que habitarón el novísimo 

continente. 

Las tabletas, cuyos caracteres fue- 

ron grabados probablemente con cu- 

chillos de obsidiana o dientes de ti- 

burón, se ha comprobado que contie- 

nen textos más de tema religioso que 

histórico, pero que en la opinión del 
doctor Barthell, constituyen el esla- 

bón que une 2 Pascua con el resto de 

las islas de la Polinesia. El citado doc- 

tor ha encontrado referencias de di- 

chas tabletas en las islas que hoy co- 

nocemos con los nombres de Tahití, 

Bora-Bora y Pitcairn, y se dice que en 

las postrimerías del siglo XVII un mi- 

sionero que vivía en una de las islas 

mencionadas, y que conservaba algu- 

nas de las tabletas que salvó de ser 

convertidas en ceniza, al saber que en 

su isla habían tres pascuenses, los hi- 

zo venir para que intentaran traducir 
lo que decían las tabletas. Uno de los 

tres, había sido educado para ser RON- 
GO-RONGO, lo cual significaba una 

casta sacerdotal especial dedicada a 
leer todos los años las tabletas y pa- 

ra lo cual debía tenerse una instruc- 
ción y educación especiales para poder 

descifrar el significado de los jeroglí- 
ficos. El joven sacerdote tradujo más 

de tres canciones que aparentemente 
no tenían significación y el misionero 
dejó allí su trabajo. Con el córrer de 
los tiempos se llegó a la conclusión 
de que aunque estas tabletas fueron 

bien traducidas y denotaban conoci-



  

miento por parte del isleño y que el 

trabajo de traducción fue solamente li- 
teral y por ello no se pudo obtener la 

verdadera significación del mensaje 

pues, en este dialecto una misma pala- 

bra puede significar cosas muy diver- 

sas. En cuanto a la llegada de estas 

tabletas a Pascua, casi no queda duda 

de que fueron llevadas por Hotú-Ma- 
túa a la isla. 

Como sucede con todas las religiones 

y en todos los pueblos del mundo, es- 

pecialmente de cultura inferior, los 
primitivos habitantes de Pascua no solo 

tenían sus dioses o espíritus buenos y 

protectores del hogar y la familia si- 

no que honraban también a los espíri- 
tus malos a los cuales temían. El 
MOALKAVA-KAVA es la expresión 

más clásica de estos espíritus malos, 
Son éstos representados en estatuas 

más pequeñas que los MOAI y sus ca- 

ras y expresión son verdaderamente 
diabólicos. Muestran sus costillas y son 

hechas desnudas totalmente. A diferen- 
cia de los “MOAT” tienen siempre pier- 
nas. 

Aún hoy los supersticiosos habitan- 

tes de Pascua dicen que antes de gra- 

bar o tallar en madera un MOAI-KA- 

VA-KAVA se “sueñan con él” y entre 
más feo sea el sueño más fea es la ex- 

presión que darán a su rostro y al 

cuerpo del espíritu representado. 

Por ejemplo un capullo significa flor 

y mujer u hombre pero se pronuncia 
“púa”. 

Entre las leyendas de RAPA-NUI 

hay una que recuerda la presencia de 

dos grupos o tribus poderosas sobre la 

isla: Los Orejas-Cortas y los Orejas- 

Largas. Se dice que los Orejas-Cortas 

constituían las clases menos favoreci- 

das de la fortuna y los Orejas-Largas 

eran los señores o poderosos. Por al- 

gún motivo no difícil de imaginar, esta- 

llaron guerras constantes entre estos 

dos grupos las que fueron diezmando 

la población. Se dice que en una oca- 

sión los Orejas-Largas, así llamados 
porque acostumbraban alargarse las 

orejas con pendientes de piedra hasta 

deformarlas, decidieron acabar con to- 

dos los Orejas-Cortas y para ello en 
secreto se reunieron y decidieron pre- 

parar una gran cuneta en las cerca- 

nías de POIKE. En esa hondonada api- 
laron madera y prepararon un gran 
fuego para hacer un “curanto”, que 

consistía en meter a sus enemigos en 

el hueco caliente, taparlos con piedras 

y después proceder a comérselos aca. 

bando con ellos de una vez por todas. 

Para el efecto declararon cesadas las 

hostilidades por un tiempo y con en- 

gaños invitaron a todos los Orejas- 
Cortas a una fiesta en el sitio mencio- 

nado, “para allí tratar de zanjar defini- 

tivamente sus diferencias”. Uno de los 

principales Jefes de Orejas-Largas es- 

taba casado con una Oreja-Corta y és- 
ta el enterarse de lo que se tramaba, 

fiel a su tribu, una noche antes del 

trágico “curanto”, se escapó y después 

de prevenir a sus amigos regresó a su 
casa sin que fuera advertida su 

ausencia. Al día siguiente, prevenidos 

como estaban los Orejas-Cortas, en lu- 

gar de llegar mansamente a la reunión 

atacaron por sorpresa al enemigo y rá- 

pidamente los hicieron precipitar en el 

fuego que aquéllos habían preparado 

para los Orejas-Cortas. De esta muer- 
te sólo uno o dos se salvaron escon- 

diéndose en cuevas subterráneas. Des- 

pués de terminar con la casi totalidad 

de sus enemigos, los Orejas-Cortas de- 

cidieron vengarse tumbando los tem- 

plos y estatuas erigidas por los Ore- 
jas-Largas a sus antepasados. Esta ex- 

plicación, pintoresca si se quiere pero 
tal vez muy cercana a lo que pudo su- 

ceder en esas épocas nos da una idea 
del por qué hay tantos idolos y templos 

derrumbados en la isla. La batalla an- 

teriormente narrada se comprobó que 

sí ocurrió y pudo establecerse exacta. 

mente la fecha de ocurrencia en el año 
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de 1.680. Esta fecha, ha sido comproba- 

da con las pruebas del carbono 14 ex- 

traído de la hondonada donde se lle- 
vó a cabo el singular “curanto”, y 

porque en dicha hondonada también se 

encontraron muchos millares de restos 

humanos, lo cual comprueba que el re- 

lato que trae la leyenda es casi exacto. 

Algunos estudiosós de la historia de 

la isla creen que los Orejas-largas fue 

una tribu procedente del Perú y que 

llegó a RAPA-NUI para establecerse; 

para hacer esta aseveración se basan 
en los grandes lóbulos de sus orejas. 
También dicen que los Orejas-Cortas 
en cambio, vinieron de la Polinesia. 

Los Pascuenses, espíritus audaces y 

aventureros, sueñan con viajar por mar 

a Tahití para emular a Hotú-Matúa. 

En 1948, ocho botes hechos totalmen- 
te en Pascua intentaron cubrir las 

2.700 millas de distancia que separan 

la Isla de las de Tahití y solo tres 
consiguieron salir victoriosos. Uno de 

estos viajes fue casual y en 24 de di- 

ciembre de 1948, Leonardo Pakarati, 

uno de los vástagos de la isla, una no- 

che que se encontraba pescando en su 

bote con tres hombres y dos de sus 

hijos de 9 y 10 años observó que se le 

acababa el viento. Trató de regresar 
pero fue en vano. Pasados ocho días 
perdida totalmente la barquilla en la 
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inmensidad del océano Leonardo ad- 
mitió que estaban perdidos. El 31 de 

diciembre al acabárseles los víveres 
decidieron poner rumbo a Tahití (siem- 
pre al NW), y dos meses después lle- 

garon a una isla muy cercana a Tahi. 

tí De allí fueron regresados por buque 

a su isla. 

El lenguaje que hablan los isleños es 
una mezcla del dialecto RAPA-NUI 
antiguo y de las lenguas que se hablan 

en Tahití. Su acento suave y acaricia. 

dor da mayor expresión a lo que pa- 
rece que quieren decir con la expre- 

sión de sus ojos los Pascuenses. 

Dejamos la isla después de más de 
una semana de estar en ella, de hacer 

amigos en el rincón más ignorado e in- 

teresante de la tierra y a sabiendas de 
que quizá nunca más volveríamos a ver 
sus ondulantes colinas ni las caras ale- 

gres de sus mujeres más que en las fo- 
tos que tomamos en buena cantidad; 

iniciando el regreso al continente aún 

recuerdo cosas, la nostalgia del canto 
de despedida que nos ofrecieron los 

pascuenses cómo postrer recuerdo a 
bordo de la dura teca de la cubierta del 
Buque Escuela “Esmeralda”. 

“A ere opa opa opa te pai 

etere maine Rapa-Nui ne”.


